
Apoyar a las personas para 
que den forma a su 
representación en los datos.

Las personas deben tener voz y voto en el diseño y la recopila-
ción de datos que afectan a sus vidas. Todo el mundo merece 
que sus necesidades, prioridades y experiencias, tal y como 
las definen, sean representadas en los datos. 

1. 

Invertir en la participación 
pública para la rendición 
de cuentas.

Hay que incluir a las personas en las decisiones relacionadas 
al uso y la reutilización de los datos. Es esencial exigir 
cuentas a los líderes, proteger a las personas de daños 
potenciales y mejorar sus vidas. 

2. 

El poder de utilizar la información para resolver los problemas de la sociedad 
siempre ha sido clave para el progreso humano. Desde la imprenta hasta el 
desarrollo de vacunas, los nuevos datos, análisis y conocimientos han permi-
tido a las personas reescribir las reglas y mejorar drásticamente sus vidas. 

Sin embargo, ahora que la humanidad se enfrenta a los desafíos existenciales 
del cambio climático, la inseguridad alimentaria y las pandemias, no estamos 
utilizando los mejores datos disponibles para abordar los peores problemas. La 
disminución de la confianza, la exclusión, la desigualdad y las formas anticua-
das de trabajar están creando barreras entre los datos y quienes más se 
podrían beneficiar de ellos.

Los datos deben estar al servicio de todos, y conseguirlos es una tarea tanto 
política y social como técnica. Debemos construir sistemas de datos que ayuden 
y den poder a las personas, en lugar de perjudicarlas y excluirlas. Esto exige un 
cambio en la forma de diseñar, recopilar, financiar, gestionar y utilizar los datos.

El movimiento #DataValues reclama una acción urgente para crear un futuro 
de datos justo. Las organizaciones, los gobiernos y las personas deben actuar 
ahora y juntos para crear este cambio.

¿Qué se necesita?

Exigiendo un futuro de datos justo,

un Manifiesto #DataValues

Democratizar las capacidades 
en materia de datos para 
lograr una mayor igualdad.

Todo el mundo, en todas partes, debe tener confianza para 
interactuar con los datos y utilizarlos. Una confianza 
generalizada para convivir e interactuar con datos es un 
componente básico de un futuro de datos justo. 

3. 

Financiar sistemas de datos 
abiertos y receptivos para 
que todas las personas se 
beneficien de los datos.

Los gobiernos y los donantes deben dedicar más fondos a los 
sistemas de datos que apoyan la acción y promueven la 
participación y la inclusión de principio a fin.

5. 

Crear culturas de transparencia, 
intercambio y uso de datos.

Todos los líderes deben invertir en el fortalecimiento de la 
cultura del uso y reutilización de datos. La acumulación de 
experiencias positivas en cuanto a la regulación, intercambio y 
el uso de datos para el bien público generarán confianza. 

4. 


